
OAPITULO ev.

De cómoacabados los ayunos que hizo Mootezuma de su penitencia, envi6 a los dos
mensajerosá interrogar aÍ rey Huemac,Dios del It¡f¡l!rno:eómofueron:y la respuesta
que trajeron de allá,

Enviados olra vez los mensajeros, y habiéndoles informado del recaudo que
llevaban y habian de dar, se partieron. Fueron á la cueva de Cincalco'(1), en-
trados, fuéronse descalzos al rey Huemac~'despues de haberle hecho gran re-
verencia, le hablaron de parte de Moctezuma sobre lo tI'atado. Respondióy dijo:
decidle que me aguarde encima de Chapultepec, de mañana en cuatro dias, y
que eslé bien aderezQ.doel lugar que le tengo dicho, de Tlachtonco, que desde
encima de OhapulÜ:pec,iré por él allá. Entendido. esto Moctezuma, tom6
tbucho consuelo; luego á otro dia mandó a los Xolos esclavos, y á los enanos
y corcobados, que tuviesen la mit'a en Ohapultept1c.Acabados los cuatro días,
vieron encima del cerro de Chapullepec, uaa' piedra blanca que relumbraba;
bajarán luego corriendo de la azotea á decirlo á Moctezuma, el cual, como sU-

(1) LIamóseá.este lugar la gruta de Oincalco. Nos parece,con autoridad del Sr.
Ramirez, que la verdadera ortografia ha de ser Cicalco,esto es, "en la casa de las He-
'bresr,,,pero tñtli de donde se toma la primera radical. I?-0solo significa liebre"lIinotato-
bien.abuela, de manera que tiLmbiebpodria iobarpretarBe l!eQl!locasa de la abuélt.;" y

. esto opinamos 6.<stai'mejor dicho.
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bió y la vido relumbrar, dijoles á todos, ahora yo os tengo de llevar al lugar tan
deseado, id luego todos, y lleven mucha hoja de zapote y caña, yataderos, id y
haced con brevedad un lugal' en Tlachtonco en medio de la laguna honda, donde
está aquel lugar, con dos asentaderos del zapote, y,sembrado todo ~l suelo de
hoja de zapote, que presto irémos allá. Hecho esto, le vinieron á decir: Señor,
todo está hecho, conforme lo mandásteis. Díjoles: pues tomad y llevad esto
allá; y dióles cuatro canastas envueltas que I¡:.sllevasen allá; lIeváronlas luego,
que seria á media noche, y les dijo á todos los (~orcobados y enanos, aderezaoa
todos, y vamos, que han de venir por nosotros y a dejarnos á México Tenuch-
Utlan, é irémos á Cincalco á la casa de Huemac: luego comenzaron á llorados
corcobados y enanos. Dljoles: no lIoreis, que para siempre vivit'emos á placel'
y contento, y no habré. memoria de muerte, y así con esto se embarcaron ~n
las canoas y fueron á dar á Tlalchtonco en medio de la laguna, que fueron los
corcobados y enanos remando hasta allá. Llegados, 'vistióse con un cuero de
gente, y la trenzadera de la cabeza con plumerla de ave Tlauhquechol, y una be-
zofera de es~eralda, orejeras de oro y un brazalete de oro, yen las gargantas
de la mano y pié, collarejos de puero dorado y colorado, y su sonajera Omi-
ch,icahuaz y unas cuentas de Ohalchihutá Ml'ty'ricas¡ y todos los corcobados
vestidos con sartales de muy rico Ohalchihuitl, y todo co~ plumas como amos-
Queadores,para que pareciesen todos ante el rey Huemac de la gran cU!3va
infernal; y todos los criados con asentaderosde hoja de zapote, y solo Moc.tezuma
en el asiento que lIaml'1ban Queclwlycpallí, asentadero do rica pluma. A poco
rato vieron venir á Huemac, que venia relumbrando, como si fUl3ramedio dia;
cada vez que relumbraba, se aparecianlas casas y las sierras todas, y de~can-
s6 en la parte que llamaban Tlenamacacoyan (1) que es en la pai'tejunto donde
pusieron la prime~a cruz, á lá parte del valle de Atli:cuC(lny que parecia que
hacia resonido, y los traslados figurados .del 'Tzoncoztli tenian en guarda los
que ayunaban un año, y los llamados de los hermanos de Tzoncozj y los que
hubiesen de ~yunar un año, van á traer lds cabelleras de cabellos rubios, que
los tiene á cal'go el maYOl'domode Cuctla:ctlan;yal tiempo de los ayunos.'lo P9-
non debajo de sus almohadas cuando descansáO á dormir, 'y tienen unaliHÍl-
brera.á donde duermen los tales ayunaddres: entÓnces el abusion '6 demonio
le sUba por su nombre'y le llama (2): ¿es posible que tanto duermes, sabiendo

(1) "De estas iluminacione.c¡y abrazamientos del cielo, aún más singulares, y prodi-
giosos, están llena.'Jl~c¡historias antigüas. Cmlurn iter,um ardc1'e visum pluri7IW ir¡ni,
es UDI\frase que, con ligeras variante.'!, se encuentrl\ frecuentemeúte en Julius 06se-
que1lJl.Muestras de ello pueden verse en los capítulos 13. 14.15, 83. 69.Ypa8im; má.c¡
todavía. antorchas encendidac¡ colgadac¡ del ciclo (cap. 70) ¡para que 1&ilumiriaéion
fuera más completa, el sol se apareció á.media noche en tOdo su e8pleIidor (caps. 41, 49
71,73,86) Y esto, no por una vez, sino en tiempos diferentes,u-D. Fernando Ramirez.
Notas 'al P. Duran, tomo 1, pá.gs. 521, 22.

(2) La relacion de arri.ba c.o;tá'bien em'broIla<1,a.y por lo mismo, confusa.. SégllóJel
l? Dudn, ca.p. LXVII, junto al lugar de 18i~ita há,1ia un teocaUi¡segun la.costltmbte,
habia un manceoo¡ que.durante un año se preaentaba:;á\ la.divii.üde.d alli lJ4o~~.y'el
cual tenia guardadore8 que lo custodiQ.oon. Tezozomoollama.TzoncoztU al.representante
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que has de tener cuidado de velar? Mal lo haces, levántate; y asi.como se le-
vantó, dijole: mira estos veladores que velan al Tzoncoztli, y estaban los vela-
dores roncando; dijolas el bulto ó vision, ven acá, mira cual está MoctelUma,
¿cuál es su pretension? Maldita la vergüenza que tiene, ¿qué han de decir de él
todos los pueblos que están á la redonda de este imperio? ¿Qué diran ahora
nuestros enemigos de nosotros y de Mo~te:lUma't Mas el1 especial los de Hue-
~ot;inco, Cholula, 1'la~cala, Tliliuhquitepec, Meztitlan, Mechoacan y Yopit-
;inco, es muy grande afrenta y vergüenza, pues ha de ver suceder y venir sobre
él lo que vendl'!'t que presto será, que está prometido y se ha de cumplir, que
no puede ser ménos ni ser revocado; y que allá á donde quiere ir, no es posible
que él allá vaya, que á eso me ellvia acá el Señor de los aireR, tierra, mar, rios,
montes, para darle este aviso, que á esto vine, á atajar á Haemac, que acá no
llegase, porque luego que me vido se volvió. Habiendo oido el mandato de Dios
que sustenta el cielo y la tierl'a, y todo el mundo, dadle aviso de esto que se
vaya á su casa, que no cure de impol.tunar á Huemac, que es imposible; y con
esto id allá' y se lo tratad, que luego al instante se vuelvll á su casa; y luego se
fué, y no lo vido más, y el Ttoncoztli tomó una canoa y fué derecho remando á
Tlachtitlan (1) á hablar áMocti:zuma. Llegado, saltó en tierra, y dijole: Señor
mío lvloctezuma, ¿qué es lo que haceis aqui? ¿Acaso sois cualquiera'? ¿No sois
vos cabeza del mundo? Mirad, s.eñor, que pal'ece mal que una person~ de gran-
disimo valor, como vos, que sois emperador de mexicanos, responded me: y
Moctezuma á callar. Mirad, señor, que soy yo el trasullto 7'zoncoztli, que soy
enviado: pues no me hableis, yo os tomo este manojo de plumeria rica del tren..
zado; entónces habló Moctezuma,ydij,)le: yo soy, mancebo; dijo le el Tzoncoztli:

¿no es muy grande la afrenta que vos, señor, quereis tomar y causar á todo
este imperio? Apartaos del camino que quereis tomar, que todo el mundo tiem-
bla de vos, ¿y quereis darles osadia á que vengan extraños á arruinar la mo-
narqu{a de esta cabeza del mundo, por solo vuestro apetito? ¿Qué teneis, .se-
ñor? ¿Qué vano y qué bajo pensamiento quereis tomar, habiendo sido el pri-

del'dio.'I, miéntra.'I que Durán le nomDra Téidptla: éste estaba durmiendo, y lIoy6 una
voz que decia, despierta, Téidptla, mira que tu rey Moctezuma, se huye y se va á, la
cueva de Huemac. El Pea:iptla de.c¡pert6,y abriendo los ojos vió una cla.ridad, como si
fuera- de dia., y tomándole á,decir cómo Moctezuma Re huia y que estaba. esperando á.

Huernac en el lugar que llamában Tlacliúinco, que lo fuese ~ volver á. su ciudad y le
dijese que mirase lo que hacia y le reprendiese una liviandad tan grande.II-IIEste ha
sido, dice el Sr. Ramirez acerca de este pasaje, uno de los prodigios más comunes en los
tiempos antig\1os. Una .voz misteriosa prohibe al cónsul Host. Mancinus embarcarse.
(Obl;equens, cap. 83.) En medio de una lluvia de piedra.'I, se oy6 una. voz terrible que
ordena á los alba.nos hacer un sacrificio: otra declara la victoria por los romanos en la
guerra con los etruscos: una tercera les advierte que iban á, llegar los galos; en fin, una
voz pavorosa, salida del templo de la; diOsa Matuta, previene á,los latinos retiren su
camt>o del lugar que ocupaban. (Lib. 1, SI-lI, 7-V, 32-VI, 32.-Pero 110hay que
mendi~r ejemplos á la antigüedad. cuand"ohoy poseemos los e8pil'Ít'UIJmás pa.rleros que
jamáiJ h¡m existido...

(I) Nos parece c¡uedebe,JeetseTlach{onco.
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mer pensamiento yuestrode sojuzgar á fuerz!l de vuestro gran corazon hasta
los limites de] cielo? ¿Y ahora ]0 habeis puesto en la mayor poquedad y bajeza
del mundo? ¿Quédirán los grandes senores de vuestro desaparecimientoT¿Qué
os quereis meter secretamente al infierno? En echándoos ménos los principa-
les mexicanos, ¿en qué turba multa y escándalo se pondrán á buscaros? No
$010para vuestra persona, sino para]a descendencia de reyes, es la afrenta y
vergüenza, de puro temor de ]0 que ~.orvos ha de venir, y es fuerza que haya
de ser, porque está mandado que]o habeis de ver; y ahora con esto, tomad va-
leroso esfuerzo: dejad aparte:vanos y cobardes pensamiemos, con temor ha-
beis de ser vos solo, sino primero todos nosotros, y quiéroos decir como lo sé.
Yo dormia, y me despertó lIaméndorue por mi nombre. Dijome: pues es á
vuestro cargo la vela, y la guarda. y ayuno, y dormis, levantaos luego, mirad lo
que intenta de hacer Moctezuma, que no lo intente, que no ha de salir con ello,
porque ~nia por vos Huemac, y ]e atajó éste que me llamó: dijo]e, vuélvete á
donde s~liste, que no es de tu poder llevar lo ageno, ¿entendias llevar á Mocte-
zuma? Pues dice el muy alto Dios y Senor de los Senores, y Senor de los mon-
tes, rios, aires, a~uas profundas, y echó de junto á mi casa a] Huemac, y que
cuando otra vez allá enviaras te eche, porque'si no al Huemac ]e pondrá en
cadenas, y esto me dijo que te dijese, que esta canoa en que vine, él la tenia
aparejada, y con esto se fué, que ~o lo vieron más mis ojos, y esto es, y vámo-
nos luego, que viene ya amaneciendo, no padezca.vuestra real persona afrenta
y deshonra; entónces habló y dijo M.octczuma:.vamos, mancebo, y dijole: no
digais esto á persona ninguna del mundo, porque vos no habeis de morir, sino
pondremosuna figuratuya. DijoMoctezuma:sea enhorabuena;y bajóá la-ca-
noa, y lIogados, los dejó en su palaCio,y á todos sus corcobados y enanos di-
joles: entrad que vieneya amaneciendo: y el Tzoncoz se fuéá su vela y guarda,
y de alJ[se fué á casa del Cuetlaxtecatl,y dijo el Tzoncoz á los ayunadores de
un ano: ¿es posible que tanto dormis? ¿qué no pudisteis recordar cuando por
aqui paséTSI yo hubiera caminado, ya estuviera mas de ocho leguas de aquf,
tampóco sabeis donde fui, por eso, hermanos, velad, pues es á.vuestrocargo.
Dijeron: mancebo y senor, erramos como torpes, perdonadnos y no lo digais,
que se alcanzará. aLsaber si se publica, no tenemos má.s pena, que perder las.
vidas, pues confiados que nos hareis merced de lo callar, nos consolamos.
Luego que fué .dedio.,les dijo Tzoncoz: vamos, hermanos ayunadores al pala-
cio. á ver que se le ofrecerá al rey Mocte3uma que mandarnos. Llegados á.pa-
lacio, pre~lIntaron por lo~principales si habian venido, ó si acaso habia salido
aL la real slila Mocte.zuma. Respondieron que no habia salido afilera. Díjoles:
estará. cansado ó estará reposando, y el Tzonr:ozse asentó para aguardarlo, y
ver qué le mandaba .Moctezuma. En todo el dio.salió afuera M,)ctezuma, y era
de vergüenza del trasunto T.zoncoztli,ni en cuatro dias salió afuera. Visto esto,
el trasunto T.zoncoztlientró dentro de su casa, quejamás nadie entraba, y lle-
gado ante él, hincóse de rodillas diciéndole: Senor nuestro, hijo tan amado y
querido de todo el mundo, vamos 1111á.fuera. que estAnvuestros principales con
gran pena, entendiendo estás enfermo: deja aparte lo pasado, no se te ponga
nada por delante que 110lo sabia yo, que tambien dormia, y m$ despertó el que
lIle llamó pOI'mi proprio nombre, y me dijo todo lo pasado: no tengas pena al-
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guna, que en mi pecho, hasta la finde mis.dias, se ha de podrir ántes que publi-
carlo. Con esto, Mocte3uma le tornó nuevamente á interrogar le tuviese gran
secreto, ,el cual se lo prometió con toda fidelidad so pena de muerte: dejado
esto aparte, mirad, señor, qué fuera lo que vuestra voluntad queria, ,¿áqui4n
dejábades en vuestro lugar? Siendo vuestro seño.rioy gobierno, y pues está
dichoy prometido el venidero tiempo,yen donde se dijo y prometió, no'tengais
de esto tristeza, desechadlo: si no, mil'ad, señor, lo que se trata de el Ceteuc-
tU, que era un señor principal este Ceteuctli, que llevó consigo Quet3ulcoatl
¿no fueron á morir á Tlapalim, por la mar del cielo arriba y sus principales de
ellos llamados Matlac:r:ochitly 030matU y Tímal, que fueron estos los mayo-
res nigrománticos de el mundo en Tula, y al cabo no vinieron á morir que los
llevó su rey y señor Quet3alcoatl, ni están ahora en el mundo? Ahora, señor,
de qué te fati~as, vuelve en ti y ten ahora más alegria que nunca tuviste en la
vida: ahora goza de tu juventud florida: y ese ánimo ahora mayor que nunc&.
le:tuvisle, ahora mucho regocijo, fiestas, alegrias enjardines y huertas. Dijo
Mocte3uma: habeisme hecho mucho placer, y me habeis dado mucho consuelo. ,
quién me consolará como ahora. me habeis consolado, pues ha de ser, y no
puede ser otra cosa; consuélome de ello, que la pena que tengo es de mis hijos,
lo que será de ellos: yo pondré otro en vuestro lugar, no os quiteis de mi casa,
andareis conmigo: y asi fué, que lo traia por bosques, huertas, jardines de
Cuauhnahuac y de HUQ.{IJtep~c,y por las cuevas de Cuguacan, con cerbatana,
y huertas suyas de Mo~te3uma, hasta que fenecieron los dias de T30nco3,y
murió.


